
Espíritu Santo, se apoderó efe él y se lo 
cambió por uno nuevo. La riqueza en co­
razones del Espíritu de Dios no se ha ago­
tado. 

Si a alguno le hace falta, lo puede pedirj, 
los tiene en gran abundancia y... de muy 
buena calidad. 

ün corazón nuevo 
Los caminos que sigue o señala el Espí­

ritu Santo para llevar las almas hacía sí, 
llevan siempre la marca de admirables y 
maravillosos. 

Maravilla que, en muchos casos, no ex­
cluye el que que se verifiquen dentro de 
los límites de una sencillez desconcertante 
a |a vez que subyugadora . 

Esto es lo sucedido a una activísima mili­
tante comunista del Imperio del Sol Naciente. 

Hasta hace tres años su grito de comba­
te era infaliblemente éste: «Larga vida para 
Stalin». 

Su boca se gastó en sus alabanzas. Su 
garganta enronqueció gritando a los cuatro 
vientos |as excelencias y maravillas de aquel 
corazón paternal. 

Mas un día se encontró con que su boca 
no quería hablar y su garganta se cansó de 
snronquecer en honor del Zar ruso. 

Era, sencillamente, que su corazón ya no 
sra el mismo. Profundamente había cam­
biado. 

Como |o tenía tan abierto, entró en él el 
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¿Es verdad que la Virgen prometió l i ­

brar da caer en el infierno a los qua lle­
van el escapulario del Carmen? En caso afir­
mativo, ¿hay qua entenderlo (amblen de los. 
qua mueran en pecado mortal? Pepita. 

—Es de fe que el qtie muere en pecado 
mortal se va al infierno. Comprenderá, pues, 
usted que |a segunde pregunta merece la. 
negativa más rotunda. 

Es cierto, sin embargo, que la Virgen hh 
zo a San Simón Stok, General de los Car­
melitas, eí 16 de julio de 1251, una gran 
promesa en este sentido. Las palabras da 
|a Virgen fueron a este tenor: «Los que 
mueran vistiendo este escapulario no pa­
decerán el fuego del infierno». 

¿Cómo interpretar estas palabras? La Vir­
gen no ampara la temeridad ni la bellaque­
rías de nadie. La Virgen no puede desmen­
tir |as palabras de su Hijo, que dijo: «Si 
quieres entrar en la Vida eterna, guarda 
los mandamientos»... Pero, Madre tierna, y 
amantísima de todos los cristianos y aboga­
da de pecadores, ayuda a nuestra debili­
dad con su «omnipotencia suplicante», y, 
tesorera de todas las gracias, derrama és­
tas abundantísimas sobre las almas débiles 
que le son devotas y especialmente en la 
hora de la muerte. Y ¿cree usted que un 
a|ma así ayudada por la Virgen puede mo­
rir en pecado mortal? 

La devoción de la Virgen es señal da 
predestinación. 

EL MAGO 

Siete Domingos de San José: Comiénzalos hoy mismo meditando los siete 
dolores y gozos del Santo. La vida es eso: una urdimbre de gozos y dolores. 
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os que el sacerdote es'.eL.'.etabajqdór de Cristo? 
'—En'' días anteriores, Padre, Ha afirmado 

varias veces que e l sacerdote es el repté-, 
sentante .del Hombre-Dios, o sea Cristo.: En 
definitiva que'era otro Cristo. ¿Cómo lo prue­
ba "Vd.f- • ' ' '• : : 

. . - ' , , . • •• ; . 

• —Muy fácilmente. Aummus o! Evangelio y. 
leamos los. siguientes peajes: 

SAN LUCAS, cap. 22, vír. 19: 
• . . • • 

«•"Tomando e| p.m,. dio gracias,- ¡o partió 
y se., les dip, diciendo: Este es mi cuerpo, 
que; es entregado por vosotros; haced esto 
en memoria mía». 

'SAN MATEO, cap. 28, v-r. 19: 

«Id, .pues, c instruí. I i ¡H Ir, | I Í naciones, 
bautizándolas en el .nombre del Padre, y del 
Hijo, y del -Espíritu S irtfl 

• • • • i . 

SAN JUAN, cap. 20, var. 23: 

'«A quiénes les perd< -cados 
les,.serán perdonado ; a ,, retu­
viereis les serán rd 
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•Piensa que compromete mas recibir 
regalos que darlos. )tic; qué los admite', 
¿efees tú <jiic JX'IÍIIÓ sei justo? 

I) • * * * 

Confía en Jesucí¡sto cuando eresbue-
no.:Cuando seas malo .. con fia. también 
en Jesucristo^ sí de veras estás arrepen­
tido. » •• " « í • 

. . ; . ~ • •• ' '. : f * : ; * > * 

San Fernando temía niás la maldición 
razonable,.de una...v^eja que a todo el por 
4ef)4e,?ifl( m.grí.sm,a._ ¡junta,^Xprja-.en,tiem­
pos eniíeriíe los moros aun podían mucho, 
iitiof] iiw fiití i•' wii i •'. -.-. . • ..... nos 
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SAN LUCAS, cap. 10, ver. 16 

«t| que' a vosotros oye a MÍ melj 
el que a-'-yosotros' desecha, a Mí m 
cha'»." • > :' 

. — ¿Queda bien claro "qué él •.'sacerdo 
otro Cristo, el «doble» de! Hombre-Dio 

'—Tamo que para mí estas palabras' ( 
Cristo, que Vd. acaba de oitar^jaaaeee 

' Sari ninguna ;ac|áraCi;c«ri: : " • . 
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¿Todos somos iguales? 
' La ñriécdofa ocurrió en el hospital 

lrieste, a| frente de cuya sección oftáliv < 

estaba e| acreditado oculista Brettaner. 

Vio éste, cierto día que. un obrero, dedos 

qqe esperaban turno leía aíano"arhente,' u 

que con. dificultad, un periódico socis'íst.i. 

Increpóle el. Doctor por considerar: aquel 

fuerzo como perjudicial a los ojos, del 

ciente; y, cpmo éste le manifestara su I 

tusias'mo por la causa de la igualdad tejí i; 

mente defendida por e| periódico,, lé.p1 ' 

guntó el Docto/; ' ' °, , 

. —¿Conque todos somos, iguales? 

—Gerto—respondió el .enfermo. 

•;—Pues, siendo, así—•replicó- el famoso rp 

d i co^ , que te cure mi .ayudante.. Verdad es 

que yo le tengo .por un asno en . punto 

oftálmica. Pero ya. se ye^ todos somos igua-

*""í---.'i 1 :.:; i .- . In9})lj3 e >oqul ' 
„.'.Y pasó de largo. , i f l M ú >l 
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